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PARA  LOGRAR  LA  PAZ …

Históricamente la humanidad a manifestado un “gusto” por la guerra y la violencia tan evidente que no requiere mayor discusión, pero es que en la naturaleza del ser humano se encuentra un impulso muy importante, el impulso a la agresividad, que es lo que nos lleva a desear cosas y actuar para conseguirlas; es lo que nos impulsa, por ejemplo, a  levantarnos temprano e ir a inscribirnos en un curso de inglés -si eso es lo que nos gusta-, para con el tiempo, efectivamente, dominar ese idioma; es lo que nos lleva a conquistar una pareja, a terminar con éxito una carrera universitaria, … es la fuerza que nos impulsa a hacer realidad las cosas que queremos. 


Lo que sucede es que por hacer mal uso de nuestro libre albedrío, nos hemos obsesionado con el poder, lo hemos buscado a toda costa, y entonces  pervertimos la agresividad original, la degeneramos y la convertimos en violencia, para luego habituarnos a ella. Tanto se arraigó ese hábito en nosotros que terminó gustándonos, como el niño cuando forma el hábito de fumar: con los primeros cigarros se enreda, tose, no le haya gusto … pero con el tiempo se acostumbra, y luego no puede vivir sin fumar.

Entonces sucede que muy en el fondo, a la mayoría de nosotros nos gusta la violencia: ya no vamos al Coliseo de Roma a ver cómo los leones se devoran a los primeros Cristianos, pero sí vamos al boxeo, a las corridas de toros … en el cine y la TV nos venden a cada rato todo tipo de violencia, en el comercio nos muestran los mejores juguetes en forma de pistolas o rifles, los juegos por computadora mas vendidos definitivamente son los que permiten matar o destruir a muchos antes de alcanzar un objetivo, o los de carreras de automóviles –lo cual es otra forma de violencia encubierta, además de enseñar desde temprano a nuestros niños que cuando anden en carro o en motocicleta deben “volar”-  … todos estos símbolos son formas “legales” de violencia. Cuando vemos escenas violentas en la TV a través de manifestaciones y marchas, o escenas de guerras, choques de vehículos, abusos policiales, y otros, generalmente nos quedamos ahí viendo el televisor, las comentamos con alguien, y muy en el fondo -aunque no lo queramos reconocer, ya que paradójicamente nuestra sociedad califica la violencia como “mala”, auque la venda de mil formas-, sentimos una especie de “gustico” por lo que vemos, por alguna razón casi nunca cambiamos de canal o apagamos el televisor en esos momentos, sino que nos quedamos ahí viendo cada detalle, los cuales luego son tema de conversación y muchas veces de chiste con nuestros allegados.


Esto es muy semejante a cuando de pequeños nos quedábamos observando y alentando el que dos compañeros de la escuela se cayeran a golpes …y muy común es ver en cualquier escuela la escena de dos niños peleando, y un montón de gente alrededor viéndolos y “gozándolo” … rara es la ocasión en que alguno de los presentes interviene  a separarlos, porqué? …  claro, uno puede pensar que “no tengo porque meterme ahí”, o “que tal si me meto y me terminan pegando a mí?” …  pero también influye el hecho de que esto causa excitación, uno dice que es “emocionante”, lo cual es otra forma de decir que nos gusta. Pero es que desde bebés estamos absorbiendo violencia: cuando papá y mamá peleaban en voz baja “para que el niño no se entere”, pero uno de todas formas sentía una cosa muy rara en el estómago, y que el ambiente estaba “feo”. Claramente, con el tiempo aparecía la diarrea, las fiebres, las pesadillas, … a uno lo llevan al médico, y resulta que esas cosas son “normales”, a todos los bebes les pasa eso. Después, ya en la etapa escolar, ahora sucede que el niño tiene “dificultades de aprendizaje”, cuando un buen terapeuta les debería decir a los padres:”no señores, el niño está bien, ustedes son los que tienen dificultades para enseñar, para modelar. Resuelvan el rollo que tienen ustedes, y verán como el niño mejora sus calificaciones”.  

En verdad todo depende de lo que estemos llenos: si estoy lleno de rabia y frustración -algo muy común en nuestros días-, al ver cualquier forma de violencia me va a gustar, me voy a sentir excitado, emocionado, y por supuesto voy a querer que continúe, porque lo que tengo dentro de mí es coherente con lo que está sucediendo allá afuera, en otras palabras, los iguales se atraen: si a mí me gusta el rock, o la salsa, o el vallenato, y alguien con un radio sintoniza ese tipo de música, evidentemente me va a gustar y voy a querer que no cambie el dial para poder escucharlo. Todo hábito termina gustando. Por eso los ricos atraen más dinero y los pobres atraen más pobreza, porque en este universo lo igual atrae lo que es igual. De ahí el viejo adagio: ”dime con quien andas y te diré quien eres”, JesúsCristo lo dijo hace dos mil años:”al que tiene se le dará más, y al que no tienen se le quitará hasta lo poco que tiene”.

El muy conocido informe Kinsey -realizado en los años 50- mostró que existen 14 cambios fisiológicos comunes que presenta una persona cuando está furiosa, en comparación con una persona que se encuentra movida por el deseo sexual: el ritmo cardiaco aumenta, se dilatan las pupilas, se genera sudor, saliva, etc. En consecuencia es posible que la excitación que pueda causar alguna forma de violencia sea una manera inconsciente de llenar vacíos sexuales, entonces mientras más insatisfechos nos sintamos sexualmente, es probable que mas tendamos a buscar excitación y emoción por otros caminos: gritar, andar en automóvil a exceso de velocidad, ver violencia, imponer criterios y condiciones a los demás, y otros, así, podemos considerar a la violencia como una forma de llenar vacíos internos.

Entonces tenemos un problema a nivel humano de insatisfacción de necesidades básicas -materiales y espirituales-, y como en este universo no existe el vacío, generalmente optamos por llenarnos de rabia, amargura, frustración, resentimientos …y terminamos participando, directa o indirectamente, en un acto violento, sea a nivel personal, profesional o grupal, utilizando la “excusa” de alguna injusticia o agravio que se halla cometido contra nosotros o contra el colectivo; y participamos de muy buena gana en esto porque cuando uno se llena de algo, la consecuencia natural por lo general es drenarlo, porque si no, se produce una explosión dentro del individuo, o mejor dicho, una implosión: si tomo mucho agua en el día, tengo mucho que orinar en la noche, si me lleno de alegría, le sonrío a todo el mundo, si me lleno de resentimiento, lo “vomito” por todos lados … y es eso lo que sucediendo en Venezuela actualmente, que es en realidad lo que cíclicamente le sucede a la humanidad en general a lo largo de su historia.

No nos conocemos, no sabemos realmente lo que queremos, desconocemos nuestras necesidades mas profundas, las cuales usualmente se encuentran enterradas en algún lugar de nuestro inconsciente, esperando ser reconocidas y resueltas; andamos por la vida casi siempre vacíos e insatisfechos, llenándonos de miedos y rabias, y luego contribuyendo inconscientemente a crear situaciones que nos permitan, como mecanismo de defensa, drenar esa rabia, ya que si no lo hiciéramos, enfermaríamos de tanta energía negativa acumulada y estancada. Acá en Venezuela hemos acumulado este tipo de energías desde hace mucho tiempo … cuando el campesino empezó a abandonar su tierra buscando una “vida mejor” en la ciudad. Ya anteriormente se han producido actos de drenaje colectivo, y parece que ahora se está desarrollando un proceso similar … entonces, de verdad estamos buscando la paz?, de verdad la queremos? …


Podemos citar otros ejemplos por muchos conocidos: en algunos países de Centroamérica al apenas comenzar guerras internas se sentaron ambos bandos en “mesas de negociación”, donde con la mediación de organismos internacionales se ofrecieron varios acuerdos de paz, los cuales ambas partes rechazaron, con la consecuencia lógica del desarrollo de una cruenta guerra. Al cabo de cierto tiempo, cuando ambos bandos ya estaban desgastados, se volvieron a reunir, y terminaron firmando prácticamente el mismo acuerdo que se les ofreció antes de desatar la guerra, sólo que con miles de muertos, lisiados, enfermos, huérfanos, con una economía destrozada y demás consecuencias evidentes de toda guerra. Podemos analizar esto desde varios puntos de vista, y uno de ellos es que el inconsciente colectivo de esas naciones -formado por la mezcla de todos y cada uno de sus habitantes- quería una situación que le permitiera drenar todo ese cúmulo de frustraciones, amarguras y desengaños almacenados a lo largo de los años, en consecuencia, como la mayoría está inconsciente de su inconsciente, la guerra en ese tipo de situaciones se hace muy difícil de evitar. Luego de liberada toda esa energía, se tuvo la suficiente conciencia como para no quedarse en el hábito de pelear, y entonces hubo mayor claridad para buscar un acuerdo. Esto es semejante a cuando alguien con un dolor muy profundo empieza a llorar … al cabo de un tiempo se siente un poco mas aliviado, ya que las lágrimas le permitieron descargar lo que tenía acumulado, y así logra un poco más de claridad mental; por cierto, los chinos hablan de que existen cinco formas de descarga muy importantes: gritar, quejarse, cantar, llorar y reír.


Continuando con este análisis, existen países que tienen años con problemas serios de violencia sin poderlos resolver, y es que se puede caer en un círculo vicioso muy peligroso: colectivamente nos llenamos de odio, lo drenamos con violencia … pero si el proceso de drenaje es muy largo, podemos formar el hábito de querer solucionarlo todo con violencia, entonces cuando toda la energía ya se ha liberado, se sigue con la violencia por efectos del hábito, lo cual a su vez causa que empecemos de nuevo a acumular odios, y empieza de nuevo el ciclo, ya que ese nuevo odio también debe drenarse en algún momento. En consecuencia, el ciclo se repite una y otra vez; así, podemos colectivamente dar vueltas sin parar, terminando siempre en el mismo lugar, perdidos en nuestros propios resentimientos.

Una consecuencia un poco inquietante de lo anteriormente referido es  que cada uno de nosotros hace su aporte al inconsciente colectivo del país donde vive, así como al inconsciente de la familia a la que pertenece, de la empresa donde trabaja, del hogar que forma al casarse, y cualquier otro grupo al que pertenezca. El pensamiento esotérico nos brinda una teoría similar: si yo continuamente ando por la vida lleno de furia, esto se une con las furias de las demás personas, creando una especie de “atmósfera colectiva” que tiende a oscurecer al grupo al que pertenezco, limitando todas las posibilidades de crecimiento que tengamos. Cualquier persona con algo de sensibilidad seguramente ha podido percibir “la atmósfera”, o el “clima” que se siente al entrar en una empresa que se encuentre en una situación económica difícil, o en una casa cuando hay problemas familiares serios, así como también se puede percibir cuando hay armonía en un hogar, y una de las señales es que el tiempo en ese tipo de ambiente se pasa muy rápido, uno se siente tan cómodo que quisiera estar allí por mas tiempo. Este tipo de percepción tiene mucho que ver con la intuición, la cual es una facultad del lado derecho del cerebro, la cual, lamentablemente, no se estimula en nuestro sistema educativo, por el contrario, se tiende a subestimar, ya que nos aferramos a lo estrictamente lógico y comprobable científicamente, desarrollando sólo el hemisferio izquierdo del cerebro, y encerrando en una botella de conocimientos teóricos al genio intuitivo que llevamos dentro.

Esa fuerza o energía colectiva es la sumatoria de los arquetipos, creencias, pensamientos, sentimientos, palabras, actos, etc de cada uno de los miembros de ese grupo. Esta energía colectiva se traduce, si se trata de una empresa, en la cultura empresarial, la cual es la base para que la empresa tenga éxito o fracase; si se trata de una familia, esta energía se traduce en las normas invisibles de convivencia a las cual todos los miembros deben lealtad -“mamá es la que manda”, “la cena es a las seis en punto”,“papá es un irresponsable”, “yo soy el hermano mayor y me debo encargar de mis padres”, “entre hermanos no se pueden pelar, tienen que estar unidos siempre!”, ”es malo ponerse bravo”, “odiemos todos a mamá porque nunca está”, “los hijos son como los dientes: duelen un poco cuando están saliendo, pero después ayudan a comer”, “es malo reírse tanto, hay que ser serio”,“no debo meter la pata embarazándome sin estar casada”, “odiemos todos a la ex esposa de mi hermanito”,etc, etc-, so pena de ser “expulsados de la tribu”, o “calificados” de una manera no muy agradable, como los llamados ovejas negras de una familia. 

Entonces … ¿cuál es mi aporte?, ¿estoy contribuyendo a la paz o a la guerra en mi familia, en mi matrimonio, en mi grupo, en mi sociedad, en mi ciudad, en mi nación, en mi tierra? … estamos acostumbrados a buscar culpables, y los líderes políticos son excelentes oportunidades de descargar nuestra frustración en ellos si las cosas no salen como deseamos, pero creo que es hora de abrirnos a nuevas posibilidades de pensamiento, y empezar a reconocer que no somos simples espectadores de lo que sucede en un país, es hora de empezar a asumir nuestra responsabilidad en relación con las situaciones que nos afectan como grupo, y de ver cómo podemos contribuir a la paz colectiva, empezando por cultivar la paz individual. 

En el contexto de estas ideas, si no hago caso a los semáforos, si me quedo con un dinero que en realidad no es mío, si no respeto las colas, si de cada diez veces que le hablo a mi hijo ocho son para regañarlo, si estando en un estacionamiento abro la puerta de mi carro y no me importa golpear la puerta del carro de al lado, si me hago el loco cuando el bebé llora en la madrugada, dejando que siempre sea mi pareja la que se levante y lo atienda, si no me divorcio -sabiendo que sería lo menos malo- porque “no le voy a dejar la casa y los corotos a la perra esa”, si siento que mi matrimonio no funciona, y creo que todo es responsabilidad exclusiva de mi pareja, si pienso que las mujeres/ hombres no sirven para nada … y muchos símbolos más, entonces es evidente que estoy haciendo “un gran aporte” para que las cosas no funcionen como debe ser, ni a nivel individual ni colectivo, y cuidado si lo estoy haciendo peor que el político que tanto critico, y que me gustaría ver colgado en una plaza publica. 

Hay muchas formas de corrupción, evidentemente el que roba un dinero público está pervirtiendo el sentido original del poder posicional que en ese momento posee … pero, por ejemplo, el que sólo da dinero a un hogar -y de paso se llena la boca diciendo que él es quien sostiene la familia-, y es negligente en el amor, en el sexo, en el apoyo a la pareja … en el amor y afecto a los hijos, el que nunca modeló con su comportamiento patrones que le permitan a su pequeño hijo en un futuro ser una adulto sano, libre y en consecuencia feliz, también está siendo corrupto, ya que está pervirtiendo su rol original como padre/madre, como líder de algo tan importante como una familia, y está corrompiendo en algún nivel el futuro de sus hijos, sembrando cizaña como “no le hables a niños que vengan de esos barrios”, “tienes que sacar mejor nota que el vecino”, “tu hermanito no me da tantos problemas como tú”, ”si no te portas bien no te quiero”, “estúpido!!!”, “si fueras mas considerado conmigo, no fueras tan malo!”, “no llores, no seas marica!”,“no te ensucies, no corras, no hables, no grites, no …”, un día nos podemos sorprender gritándole a un hijo: no respires!.

Los grandes países, los desarrollados, los construyen en realidad su gente, todos y cada uno de sus habitantes, con su conciencia individual y colectiva; claro que siempre  se necesitarán líderes políticos, religiosos, y demás, pero es ingenuo, es inmaduro creer que tal o cual persona va a lograr que “la cosa se arregle” simplemente diseñando políticas y emitiendo decretos, encerrándose en una oficina y moviendo una barita mágica, sin ninguna participación ni compromiso nuestro -cosa en la que hemos creído aquí en Latinoamérica desde hace mucho tiempo: el mesianismo-. Como dice una canción: la Paz no es un decreto, no es algo que se pueda imponer por leyes, como los impuestos; es algo mucho mas profundo y duradero … es de la vida diaria, y algo a lo que debemos abocarnos desde adentro de nosotros, para luego actuarla en lo externo. Yo siento que -y esto es a nivel mundial- la mayoría de los medios de comunicación podrían ayudarnos con más formación al respecto, en lugar de gastar horas y horas en ver quien puede saltar mejor con los pies amarrados, o quien se come más tortas en menor tiempo, o quien menea mejor el culo con la música apropiada. Por supuesto que todos necesitamos diversión, pero también necesitamos orientaciones sobre cómo desarrollar integralmente al ser humano que somos, y actualmente no existe un equilibrio en este sentido.

De tal forma que podemos hablar mucho de la Paz, darnos golpes de pecho con discursos floridos sobre la importancia de la Paz, pero … de verdad la queremos?, si de verdad la queremos, porqué no la hemos encontrado? … ¿Por qué el negocio de venta de armas es el más lucrativo del mundo? … El Dr. Lair Ribeiro nos pregunta en uno de sus libros: “qué es lo que no estás buscando, y te quejas de que no lo has encontrado?”.   

Siempre se ha dicho que uno de los grandes problemas históricos de Venezuela ha sido la impunidad, pero tengo la sospecha que la impunidad a su vez es un símbolo, un producto de una actitud muy inconsciente del colectivo que en el fondo no quiere que la frenen en su violencia, es decir, si quiero seguir con la guerra, mejor no encuentro a los verdaderos responsables, mejor no los freno … entonces, claramente, si no freno la violencia, la estoy promoviendo … en estas situaciones se tienen sólo dos opciones: o estas del lado del problema o del lado de la solución.

Entonces si no estamos claros en nuestras intenciones y motivaciones mas profundas, nos podemos pasar la vida condenando externamente la violencia, pero muy secretamente, deseándola … si esta es la situación, lógicamente nunca alcanzaremos una Paz duradera, ya que la mente inconsciente es mucho más poderosa que la mente consciente. Ante este panorama,  ¿qué podemos hacer? …

El primer paso es conocernos, conocernos a profundidad, ver claramente nuestras intenciones ocultas en las actitudes que mantenemos hacia la vida en general, y en este caso hacia la violencia en particular … para muchas personas la pelea es como el combustible, es lo que los motiva a moverse, a actuar, a vivir, … en otras no … las cuestión es ser lo suficientemente honesto con uno mismo como para reconocer si de verdad nos gusta o no. Probablemente necesitemos la ayuda de un terapeuta calificado que nos guíe en el proceso de conocernos a profundidad, y así empezar a transitar el camino hacia la autorrealización verdadera. Los demás pasos a dar ya serán particulares a cada caso, porque cada persona es un mundo diferente, pero la vida misma nos va a guiar, si la sabemos escuchar. Lo de pedir ayuda a su vez es otro problema, ya que la sociedad en que vivimos se nos forma en el sentido de que generalmente es de débiles pedir ayuda.


Cómo consecuencia de conocernos, vamos a identificar y respetar claramente nuestras necesidades: materiales, emocionales, intelectuales y espirituales; solamente así podemos llenarnos de lo que en verdad queremos, ya que por no saberlo es que nos terminamos llenando de miedos y resentimientos. Quizá suena ingenuo, pero debemos ocuparnos en hacer las cosas que nos gustan, que en verdad nos llenan … un ser satisfecho en sus diversos niveles, con una sana autoestima producto de estar corrigiendo sus complejos internos y con un cabal conocimiento de sí mismo jamás será violento -ni en pensamientos, ni en palabras, ni en actos-, porque sabe muy dentro de sí que el poder para lograr lo que quiere en la vida está dentro de él, así que comprende que eso nadie se lo puede arrebatar -ya que es algo interno e inmaterial, cómo me lo pueden robar? .. es hacer tesoros en el cielo …-, y por esto mismo también sabe que no necesita robarle nada a nadie, porque siempre está en capacidad de obtener lo que quiere, por medios lícitos, claro está. Cuando logremos sostenernos en este nivel de conciencia, veremos que en realidad no existen culpables, y que en lugar de perder tiempo lamentando el pasado, podemos abocarnos a construir el presente y futuro que deseamos, partiendo de nuestro propio poder interno, poder que para empezar debemos creer que poseemos, si es que en verdad creemos en Dios. 

En este proceso puede ayudarnos mucho encontrar alguna forma de canalización de nuestras emociones, como el deporte, alguna disciplina oriental como tai-chi, alguna   forma de arte, aprender técnicas de relajación, meditación, visualización creativa, respiración, tener buenas relaciones sexuales -desde el amor y la intimidad-, rezar, orar, y mil cosas más que podemos hacer para dar cauce constructivo a lo que sentimos. Muchas personas que escuchan estas ideas, especialmente a los intelectuales, les parece una simpleza: no puede ser que los grandes problemas de un país se solucionen con cosas tan sencillas!. Y es verdad, es muy sencillo entender esto intelectualmente, pero otra cosa es ponerlas en práctica en la vida diaria, y esa es la única forma de ver resultados. Anímense a vivir esto todo el día y todos los días … y después hablamos.

Quiero reiterar esto: un ser verdaderamente satisfecho jamás será violento, lo mismo que un ser violento jamás quedará satisfecho, siempre buscará mas violencia. Si transitamos por el camino de la auto observación y el auto crecimiento, si desarrollamos nuevos niveles de conciencia, entonces sí estaremos buscando Paz, y por supuesto que conseguiremos la Paz duradera, que es la única Paz que existe. La única forma de lograrla es siendo pacíficos, pero pacíficos de verdad … ya lo dijo Ghandi hace mucho tiempo: 

“No existe un camino para la Paz, la Paz es el camino …”
Ing. Randy Vergara Pérez       
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